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PRIMER TEMA
TEXTOS A COMENTAR:

1) La lógica del don ceremonial

“Regalarle algo a alguien es regalarle una parte de sí mismo. Así nos damos cuenta de la naturaleza misma del intercambio por dones, de todo aquello que llamamos prestaciones totales y entre estas la del ‘polatch’. Se comprende que en ese sistema de ideas haya que devolverle al otro lo que en realidad forma parte de su naturaleza y sustancia, pues aceptar algo de alguien es aceptar algo de su esencia espiritual, de su alma” (Marcel Mauss, Ensayo sobre el don. Forma y función del intercambio en las sociedades arcaicas, Katz, Madrid, 2012, 90-91).

1) ¿Qué significa la exigencia de devolver a alguien lo que ha donado? ¿No puede significar un rehusar el don primero?

2) ¿Por qué no hay equivalencia entre lo que se da y lo que se devuelve?
2) Sobre la donación sin amor

“¿Puede haber un don sin amor? En ese caso ¿podría hablarse propiamente de don? ¿Puede darse el don al mismo tiempo que la humillación del aceptante? ¿Puede emplearse el don para esclavizar al otro? ¿Actúa el ‘donante universal’ por el impulso de satisfacer la necesidad de ‘sentirse necesario’ para los otros? ¿Es esta una donación vacía de sentido? ¿Estaría justificada la recuperación de lo dado como una forma de satisfacer la necesidad de ‘sentirse querido’? ¿No cabría entenderlo como un trueque sentimental, incompatible con el concepto de donación?” (Aquilino Polaino, “La aceptación o el rechazo del don”, Sobre Acción, Deber, Donación de Urbano Ferrer (Aedos: Madrid) 2017, 53).

a) ¿Podría hablarse de psicologismo en estos ejemplos de donación sin amor? 

b) ¿Por qué la filantropía no es amor?

2) Panurgo: lo que es solo apariencia de don

“Panurgo, el personaje renacentista creado por Rabelais, se comporta con sus bienes como un gran señor no solo dispensador, sino pródigo. La inmensa fortuna que le ha otorgado Pantagruel es disipada en pocas semanas. Y no importa cómo. Es dilapidada en fiestas y festines. De hecho, no es una comunidad la que hace la fiesta, es Panurgo. Sus compañeros de comilonas permanecen anónimos. Son los instrumentos de la dilapidación, no los destinatarios de un don específico y motivado. Los otros son comparsas más que comensales. Pero eso no es la lógica del don: ni en su forma ceremonial, ni en su forma interiorizada y más tardía, que va ligada a la virtud de la generosidad.

El don ceremonial nos enseña que dar es la forma propiamente humana de abrir o de mantener una relación con otro individuo o grupo. El don solicita la respuesta del otro; el contra-don es la única respuesta posible: es aceptar entrar en aquella relación privilegiada que es a la vez constrictiva y libre, un imperativo y un juego, una constricción y un placer. Pero es preciso que el don sea reconocido como tal, porque el objetivo es crear y mantener un enlace” (M. Hénaff, Le Prix de la vérité: le don, l´argent, la philosophie [Seuil: Paris] 2002, 307-308.

a) ¿Qué dos tipos de donación auténtica se describen en el texto?

b) Relación entre el don y la formación de comunidades

3) El tercer término del amor y del don

“Supongamos que un niño tiene que atravesar un bosque en una noche oscura. Naturalmente, tendrá mucho miedo, aunque alguien le haya dicho que no tiene nada que temer, que nada le puede asustar. Cuando se encuentre solo en la oscuridad, cuando se dé cuenta de que está radicalmente solo, entonces le vendrá el miedo, el verdadero miedo humano, que no es miedo a algo, sino miedo de sí mismo. El miedo a algo es básicamente inofensivo y desaparece cuando se quita de en medio el objeto que lo causa. 

Ahora bien, ¿cómo superar este miedo si fracasa por completo el intento de probar que es absurdo? El niño perderá el miedo cuando una mano lo agarre y lo guíe, cuando alguien le hable, es decir, perderá el miedo cuando sienta que está ahí, junto a él, alguien que lo ama. La superación del miedo nos muestra una vez más en qué consiste esencialmente: es miedo a la soledad, miedo a la angustia de un ser que solo puede vivir con los demás” (J. Ratzinger, Introducción al Cristianismo [Sígueme: Salamanca] 2005, 219-220).

a) ¿Cómo juega la soledad en el fenómeno de la donación?

b) ¿Es la soledad un signo de autenticidad, como decía Ortega y Gasset (El hombre y la gente)?

